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Tal vez no carezca de interés rememorar un 

aspecto poco conocido de la actividad de D. 

Rufíno José Cuervo: los servicios que, como 

comisionado del gobierno del Estado Sobera­
no del Tolima, prestó en 1875 a tal Estado al 

celebrar con el gobierno central de Bogotá un 

contrato sobre instrucción pública primaria y 
negarse luego, con desinterés y patriotismo 

ejemplares, a aceptar pago alguno por el de­
sempeño de la comisión, como se deduce de 

las tres cartas cuyo texto transcribimos a con­

tinuación: 

EsTADOs UNIDos DE CoLOMBIA - EsTADO SoBERANO DEL ToLIMA - PoDER 

EJECUTIVO- SECRETARÍA GENERAL - DESPACHO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA -

N9 1018 

Señor Ru FINO JosÉ CuERvo 

Bogotá. 

Guamo, abril 9 de 1875. 

Tengo el honor de dirigirme a usted para manifestarle que está el 
Gobierno altamente satisfecho por el acierto e inteligencia con que usted ha 
desempeñado el encargo que se le confió, y que se estiman debidamente y 
se agradecen los importantes servicios que acaba usted de prestar al Estado, 
al celebrar con el Gobierno de la Unión el convenio de 16 de febrero del año 
en curso, sobre Instrucción pública primaría. 

Dígnese aceptar los sentimientos de consideración de su atento servidor, 

JosÉ MARÍA VILLORIA. 



EsTADos U roos DE CoLOMBIA l· .. j NÚMERO 1019 

Señor RuFr o JosÉ CuERVO 

Bogotá. 

Guamo, abril 9 de 1875. 

Para ordenar el pago del haber devengado por usted en calidad de 
comisionado de este Gobierno cerca del Nacional, se necesita tener a la vista 
las órdenes correspondientes. Sírvase enviar a este despacho lo más pronto 
posible esos documentos, teniendo presente que la dotación mensual es de 
$ 100, según el artículo 30 de la ley 27 de octubre ele 1873, sobre comisionados. 

Con Lada comideración tengo el honor de suscribirme de usted mu y 
aLento seguro ser vidor, 

JosÉ MARÍA VILLORIA . 

.¡(: * * 

Bogotá, 14 de abril de 1875. 

Señor Secretario General del Estado Soberano del Tolima: 

E n contestación a las dos atentas notas de usted del 9 del p resente, m e 
cabe la honra de manifestar a usted que al aceptar el encargo que el Gobier­
no de ese Estado se dignó confiarme, no tuve en mira otra cosa que prestar 
un servicio insignificante en cuanto al trabajo que ocasionaría, pero que yo 
quería fuese prenda de mi d eseo de coadyuvar en algo a los esfuerzos de 
esa administración en favor de la Instrucción pública. Por tanto no apetezco 
más recompensa ni busco más satisfacción que la de ver florecer la educa­
ción de la juventud del Estado del Tolima al amparo de las ideas conser va­

doras que tan dignamente representa su Gobierno. 

Con sentimienLos de la m ás distinguida consideración tengo el honor 
de suscribirme muy atento y seguro servidor, 

El texto de las cartas anteriores está tomado 

de El Constitucional, Guamo (Tolima), año 
V11I, Nl.> 347, lunc:; 14 de junio de 1875, p. 1544. 
El m érito de este hallazgo se debe al colabo­

ra'lor de nuestro Instituto Dr. José Joaquín 

Montes. 

D. Rufino Jmé Cuervo, como ya lo d i­

jimos al comienzo de esta información, fue 

comisionado en 1875 por el Estado del Tolima 
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Rurr o Jos{: CuERVO. 

para celebrar, en nombre de dicho Estado, un 

convenio con el Gobierno d e la Unión o go­

biemo central sobre instrucción p rimaria . 

Ei texto de este con venio, aí cual se refie­

ren las cartas anteriormente transcritas, se pu­

blicó en el Diario Ofirial, Bogotá, año XI, N(.> 

3408, viernes 2 de abril de 1875, p . 2.682, y 

d ice así : 



Secretaría de lo Interior i R. Esteriores 

CONVENIO entre el Gobierno de la Union i el del Estado del Tolima, 
sobre instrucción primaria. 

Los infrascritos, Juan Félix de Leon, Director jeneral interino de ins­
truccion primaria nacional, a nombre del Presidente de la Union, i Rufino 
José Cuervo a nombre del Poder Ejecutivo del Estado del Tolima, convienen 
en los siguientes artículos que fi jan los arreglos de que habla el artículo 39 de 
la lei de aquel Estado de 19 de octubre ele 1871, aceptando el decreto de 19 de 
noviembre de 1870, espediclo por el Presidente de la Union organizando la 
instrucción pública primaria, por haber llegado el caso del mencionado 
artículo. 

Artículo 19 El Gobierno del Estado del Tolima acepta, para su plantea­
miento allí, el decreto orgánico de la Instruccion pública primaria, dictado 
por el Poder. Ejecutivo de la U nion el 19 de noviembre de 1870, con las 
modificaciones siguientes: 

1~ El nombramiento de Director de Instruccion primaria en el Estado lo 
hará el Poder Ejecutivo de la Union entre los individuos que aparezcan en 
la terna o ternas que tenga a bien solicitar en órden sucesivo del Poder Eje­
cutivo del Estado del Tolima; 

2~ Cuando el Poder Ejecutivo del Estado creyere que no debe aceptar 
algun texto de los adoptados en virtud de los incisos 69 del artículo 99 i 99 
del artículo 26, podrá presentar otro a la aprobacion del Director jeneral 
de Instruccion primaria nacional, i una vez aceptado por éste, será costeado 
por el Tesoro del Estado del Tolima; 

3~ El Gobierno, en observancia del inciso 16 del artículo 15 de la 
Constitucion nacional, no interviene en la instruccion relijiosa, pero las 
horas de enseñanza se distribuirán de modo que a los a lumnos quede el 
tiempo suficiente para recibir en el local de la escuela o fuera de él tal ins­
truccion, a voluntad de sus padres, de los preceptores q ue éstos designen; 

4~ La primera parte del artículo 64, se considera redactada así: 
"Serán dias de tareas en las escuelas todos los comprendidos en los 

períodos escolares que señalan los artículos 178 i 179, escepto los domingos, 
el 20 de julio, i los ciernas que la jeneralidad de los respectivos habitantes 
tenga por festivos. Las horas diarias de trabajo serán seis por lo ménos, 
1 a lo mas ocho". 

5~ El artículo 132 se tendrá por redactado de esta manera : 
"Artículo 132. Además de las materias indicadas en el precedente 

artículo, se dictarán en la Escuela Normal del Tolima las siguientes, con la 
estension que tenga a bien darles el Poder Ejecu tivo nacional : 

19 Idiomas frances e inglés; 
2CJ Al jebra superior; 
39 Historia universal ; 
49 Jeometría, Trigonometría i T opografía ; 
59 Astronomía i Jeografía universal; 
69 Física, Química i Mecánica industrial; 
79 Agricultura; 
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89 Música i canto; 
99 J imnástica i calisténica; 
10 (Lo que aparece en el decreto bajo el número 39, todo como allí 

está) ." 

6<;1 Los artículos 259 i 260 se considerarán redactados como sigue: 
"Artículo 259. Cuando pase ele sesenta el número ele n iños que asistan 

ordinariamente a una escuela primaria, ésta deberá tener un Sub-director; i 
si pasare de ciento veinte, deberá tener dos Sub-directores". 

"Artículo 260. Cuando el número de tales niños escediere de dos­
cientos, se establecerá una nueva escuela". 

7<;1 Se consideran suprimidas todas las disposiciones sobre envío i con­
currencia forzosa de los niños a las escuelas. 

Artículo 29 El presente convenio que es de duración indefinida, comen­
zará a rejir el 19 de abril de 1875 i ninguna de las partes podrá rescindido 
sin avisar a la otra parte con un año de anticipación por lo ménos; pero sí 
podrá caducar en cualquier día por consentimiento de ámbas o por dispo­
sicion de la leí. 

Artículo 39 Para la validez de todo lo convenido, se requiere la apro­
bacion del Presidente de la República i del Gobernador del T olima. 

H echo en Bogotá, por duplicado, el quince de enero de mil ochocientos 
setenta i cinco. 

Juan Félix de Leon - R ufino fosé Cuervo. 

Poder Ejecutivo nacional. - Bogotá, febrero 22 de 1875. 

Aprobado. 
S. PEREZ. 

El Secretario ele lo Interior Relaciones Esteriores, 

J. S ÁNCHEZ. 

Poder Ejecutivo del Estado- Guamo, 5 de marzo de 1875. 

Aprobado. 

JoAQUIN M. CÓRDOVA. 

El Secretario jeneral, 

f osé M. VilLoría. 

Es cop1a. 

El Secretario jeneral ele la D ireccion jeneral de Instruccion primaria 
de la Union, 

Juan Félix de Leon. 
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« EL VIA J E RO SOBRE L A T l ERRA » 

BETANCUR, BELISARIO, 1923 -

de Venus. Y D ante ascen­
diendo desde el abismo in­
fernal, con su epopeya so-

El viajero sobre la tierra. l Bogotá], Ediciones Tercer 
bre el corazón, hasta el 
árbol del Paraíso donde le 
espera la D on cella d e ce-Mundo, l1963.J . 
leste túnica. Y Don Juan 

137 p., 2 h. 1 :í rns. 34 cm. (Colección Caballi to de Mar ). 
de la Capa Roja, como un 
vendaba! exótico cruzan­
do, huyendo al airado ga­
lope de su corcel. Y el 

e 864.4 
Bueno, el querido Alonso 
Quijano, por cenicientos 
campos de la Mancha, con 
su lanza de pureza y su es­
cudo de poesía. Y el que 
ascendió por la "secreta 
escala" de Juan de la Cruz. 
Y el Simbad de las afie­
bradas y fragantes naos 

Bibliotcc:l de1 Ins ti tuto Cm> y Cuen·o. 

El v1a¡ero camma sobre la tierra con los 
ojos sabiamente entornados, como el soñador 
rubendariano "sonriente o m editabundo". D e 
pronto sabe misteriosamente que es otro: 

El que calla, sereno, cuando hablo. 
el que perdona, dulce, cuando odio, 
e! que pasea por donde no estoy, 

el gue quedará en pie cuando yo muera. 

El h ombre fue siempre un viajero, un 
peregrino, u n navegante en pos de la for­
tuna, o del amor, o de la gracia, o de la gloria 
turbia, o de la fama pulcra y honesta y el en­
sueño justiciero. O el e sí mismo. O de Dios. 
Odisea en su embriagada nave, por las islas 
caídas entre el canto del mar divino. Y Eneas 
con sus velas infladas por el amoroso alienro 
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arábigas. Y el joyciano Ulises, navegante por 
brumosos piélagos interiores . . . Y el Conde 
N iño que por amores es niño y cruzó la mar ... 

* * * 
Este viaJero que ahora comento sabe que 

"al andar hacemos el camino". Como al viejo 
latino, nada de lo humano le es indiferente. 
Y escucha, también, el secreto latido de la 
tierra que es, por ahora, la más pura y conso­
ladora verdad. Pero levanta los ojos a las es­
trellas de la esperanza del cristiano. Y sabe, 
también, que todo, Jo visible y lo invisible y el 
recuerdo y la esperanza, todo puede trasmutar­
se, transfigurarse en poesía, quiero decir en 
palabra escrita con intención de verdad y de 
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belleza. Y con la noble frente inclinada bajo 
la lámpara y su luz a media voz, nos va na­
rrando con esbelta y nerviosa palabra -a 
veces humedecida de un sobrio lirismo- su 
travesía por los libros, los sueños, las personas. 

Belisa rio Betancur nos declara, en la puer­
ta del libro, la intención y sen tido de su es­
critura: 

Relatos, apuntes para ensayos, notas para versio­

nes de poetas predilectos o simplemente llamativos 

desde el punto de vista del tor bellino de las agt: ncias 

d:.: noticias; en fin, tareas mentales que han consti ­
tuído a lo brgo de años, fugas de la actividad polí­

tica o del ejercicio de la abogacía por parte del autor, 

eso y solamente eso son estas páginas . 

Pero resulta que la realidad de la obra des­
borda y supera este modesto enunciado. Por­
que Belisario nos entrega en El viajero sobre 
La tierra un libro denso y maduro que, si bien 
miscelánico, tiene una profunda unidad : en la 
raíz, por la emoción ele patria y de belleza; en 
el tronco por la ascendente savia meditabunda 
(cultura y erudición); y en la copa por el 
elorado nimbo de poesía. 

o entra en el propósito de esta glosa re­
petir un índice del libro. Quiero aludi r tan 
sólo a sus notas capitales y a su esencial vi­
bración. Tres ensayos, lúcidos y sapientes, cons­
tituyen la méel uh elellibro. En primer lugar un 
trabajo - biografía, descripción de la obra e 
introducción a su pensamiento - sobre la fi­
gura señera y un poco enigmática del Padre 
T eilhard de Chardin que es para Belisario el 
héroe de la inteligencia de este siglo patético. 
El núcleo de la filosofía chardiniana está en el 
"Fenómeno humano" donde aparece la más 
congruente exposición ele su pensamiento sobre 
el origen del hombre y la evolución de las es­
pecies. La búsqueda incesante de la medida del 
hombre y de su sitio en b naturaleza; la con­
figuración de !a comarca del espíritu que en­
vuel ve la "Biosfera"; los linderos de b pre­
vida, la vida y el pensamiento, en flecha hacia 
un ultrahumano. o hay predeterminación. 
Lo que hay es una evolución orientada, diri­
gida. Estamos aquí frente a un trabajo funda­
mental y orientador sobre este "insaciable via­
jero sobre la tierra" a quien se ha comparado 
con Pascal, con el Doctor Angélico y con el 
sutil Duns Scoto. H ay en estas páginas amor y 
conocimiento: las dos alas radiantes de toda 
indagación en una obra magistral. Viene en 
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seguida el ensayo sobre El mundo esperanzado 
de Y uri Jivago. 

Para Betancur la clave del drama o agonía 
(en el sentido unamunesco) de Pasternak está 
en que su alma es un patético campo de batalla 
entre la antigua raíz eslava, esteparia y orien­
tal y la atracción casi tiránica del occidente 
greco-latino. Luego nos da un nítido dibujo de 
la creación de Pasternak definiendo con lineal 
concisión los tres planos en que se mueve: "el 
personal, que encierra el mundo de sus viven­
cias; el humano, que recoge toda la gravita­
ción histórica, antepasados, acontecimientos, 
y el cósmico, que busca siempre arrancar del 
cuadro local lo que aparece como episódico 
para proyectarlo uni versalmente". 

En El instrumento de la justicia examina 
la personalidad de esa mujer sin comparación 
que fue la Reina Isabel de Castilla, por cuyo 
impulso genial se completó la redondez geo­
gráfica y espiritual del mundo. Y viene a decir­
nos -con abundancia de testimonios emana­
dos de sus papeles de gobierno y en particular de 
su testamento- que el anhelo justiciero cons­
tituía algo así como la méd ula y fuego cen­
tral de su persona y de sus actos. "Un secreto 
torrente de justicia situaba sus actos en el 
plano de lo inobjetable" . Subraya el codicilo 
que incorpora al testamento aquel emocionan­
te "mandato de cristianización, justicia y res­
peto para con los indios de América". Y el 
explícito y reiterado deseo de la gran Reina "de 
que se hiciera una codificación muy completa, 
desbrozando el cuerpo de ordenanzas y prag­
máticas de todo cuanto en las existentes pud ie­
ra interpretarse injusto"'. Allí laten dos cons­
tantes esenciales del humanismo español: pri­
IT'era, la que proclama la un idad de la raza 
humana y el parejo destino trascendente de 
todos los hombres: todos los hombres son igua­
les ante Dios porque todos poseen un alma 
"portadora de valores eternos" y capaz de sal­
varse; segunda, la heroica tensión hacia la 
unidad que es anhelo continuo en la vida, la 
historia y b cultura españolas. 

Completan el libro -que también podría 
llevar un nietzcheano título, "El viajero y su 
sombra"- unas hermosas páginas sobre la llo­
viznada y melancól ica palabra poética de Mi­
losz; una glosa sobre la ansiedad del tiempo, ta n 
acuciante para la conciencia ele\ hombre con­
temporáneo; otra sobre "la espera y la esperan­
za", tema de Gabriel Maree! y Pedro Laín; dos 



textos políticos sobre la libertad ; y unas estam­
pas de terruj o e infancia escritas en lengua 
an tioqueña curiosamente retorcida: allí la sa­
via misteriosa de la tierra, del terrón nativo em­
papado por la sangre, el sudor, los sueños, la 
vida, la muerte y el amor de los padres y los 
abuelos, le sube a la punta de los dedos. 

Son, también, muy estimables las versio­
nes de algunos poetas predilectos de musa 
muy diversa : Boris Pasternak, Rupert Brooke, 
Dylan Thomas, L éopold Sédar y Constantin 
Cavafy. Una muestra: este poemilla del último 
sobre el cual parece evaporarse un dorado y 
ca pi toso vaho oriental: 

Querría evocar su memoria: pero nada me queda; 

se ha eclipsado ya . Duerme lejos, al fondo de m is 

primeros años adolescentes. Piel q ue parecía jaz­

mín. . . Agosto, aquella noche. . . ¿Era en agosto ? 

Recu erdo apenas sus ojos. Talvez azules. O h , de 

un azul de zafir. 

EDUAR D O 

Belisario Betancur continúa una prestigiosa 
tradición colombiana: la del político natural­
m ente integrado con el escritor. Tradición que 
inicia el Fundador de la patria, Jiménez de Que­
sada, humanista y capitán letrado; que con­
tinúa la generación libertadora: Nariño, Caldas, 
Torres; que tiene su cenit en los gobernantes 
de la época dorada del humanismo colombia­
no: Caro y Suárez; y que se prolonga ventu­
rosamente hasta los días que vivimos. 

Quiero, finalmente, alabar la dignidad y 
nobleza de su persona diamantina; alabar la 
luz de su inteligencia y su "don de simpatía 
universal"; alabar su alto y puro corazón de 
trigo. Su corazón sin miedo y sin tacha. Beli­
sario Betancur es, para Colombia, otro de aque­
llos varones de laurel que en la Roma estoica 
se llamaban consulares y que honran a una 
generación y a una patria. 

CARR AN Z A 

R U BÉN PÉREZ ORTIZ 

E l día 24 de abril de 1964 falleció en Bogotá 
el más destacado de los bibliotecarios y bibliógrafos 
colombianos, Rubén Pérez Ortiz, a quien se debe 
la compilación del Anuario bibliográfico colom­
biano, editado desde 1951. Con motivo de su 

muerte, nuestro corresponsal en Medellín, Dr. 
Gaston Litton, nos ha enviado la siguiente nota 
publicada en El Tiem po, de Bogotá : Una prolon­
gada enfermedad q ue con entereza y resignación 
soportó, tronchó la vida de este varón que ha 
sido honra y prez de las letras. N acido en Arbe­
láez, había consagrado su vida al estudio de las 
cienci as del libro, y era considerado el primer bi­
bliógrafo colombiano. Reconocido internacional­
mente, como se probó cuando fue invitado como 
el representante del hem isferio occiden tal al Co­

mité de Expertos en Bibliografia, efectuado por la 
Ul ESCO en Londres, y como delegado de Co­
lombia a la Primera Asamblea de Bibliotecarios 
de América, reunida en Washington. 

H abía perfeccionado su formación profesional 
en la Universidad de M ichigan y recibió su grado 
en la Universidad de Denver. Desde el año 1952 
se había incorporado a las labores cien tíficas del 
Institu to Caro y Cuervo, donde se le contó entre 

los investigadores de avan zada. Profesor univer­
sitario, fue artífice de generaciones en la U niver­
sidad Pedagógica de Colombia, en la Universidad 
Javeriana, en las universidades del Atlántico y la 
Nacional de Colombi a, así como en la Facultad 
de Agronomía del Valle. La Academia Colom­
biana de la Lengua y lo había designado su miem­
bro correspondien te. 

Se había propuesto, como explica el historia­
dor H ernández de Alba, dos fuentes de trabajo 
simultáneo : la elaboración de la bibliografía re­
trospectiva colombiana, desde sus orígenes hasta 
1950, y la compilación de la bibliografía contem­
poránea a partir de ese mismo año. Sus últimas 
obras: Bibliografía de bibliografías colombianas, 
Anuario bibliográfico colombiano y Seudónimo:; 
colombianos, dan idea de su extraordinaria acti­

vidad y capacidad de investigación. 

NoTA DE TB. Hacemos llegar la expresión de nuestro 
más sentido pésame a la señora viuda de Rubén Pérez 
Ortiz, Margarita Villarreal, así como a su mamá, her­
manos y demás famil iares; todos ellos residentes en Bo­
got<l. Ru bén Pérez Ortiz nació en Arbeláez, Colombia, 
en 1914. El último tomo publ icado de su Anuario biblio. 
gráfico colombiano, corresponde al año 1961 y fue edi­
tado en 1963. 

Tomado del Trimestre Hibliognífico, Gainesvill e, Florida (Estados U nidos), afio TII, nÚ n'l. 8, abri l-junio de 1964, p. 49. 
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INSTITUTO DEL IDIOMA 
SE FUNDA EN LA CASA DE ENRIQUE LARRETA 

1 I GU 1 AMBITO DE L A CULTURA DONDE EL IDIOMA ES ESE CIAL LE ES AJENO 

En la residencia que fue de Enrique Larreta, 
en Buenos Aires, se ha instalado no ha mucho 
el I nstituto del Idioma, creado por la Fundación 
Pedro de Mendoza, acerca de la cual informa­
mos en Noticias Culturales, núm. 37. 

El Instituto publicará una revista t itulada 
Cuadernos del Idioma, bajo la di rección emi­
nente de D. Angel J. Battistessa. El interés de 
los Cuadernos se proyecta fundamentalmente ha­
cia los problemas del pensamiento y de la histo­
ria de la cultura del mundo de habla castellana, 
en clara visión veraz y afirmativa. 

La Fundación Pedro de Mendoza fue creada, 
en homenaje al fundador de Buenos Aires, con 

EL 1 nstituto del Idioma Castellano 

un propósito de amplia proyeccwn cultural, me­
diante escritura pública del 3 de diciembre de 

1962, por la Municipalidad de la Ciudad de Bue­
nos Aires y por el Instituto de Cultura Hispá­
nica, representado por la Embajada de España 
en la República Argentina. La nueva entidad ha 

sido provista por sus fundadores de un patrimo­
nio suficiente para el cumplimiento de sus fines. 
Esta estructura constituye un instrumento apto 
para realizar una política cultura l de verdadera 
promoción, e implica una nueva experiencia que 

evita parejamente los extremos de la rigidez ad­
ministrativa y la muelle elasticidad de las sim-

PALABRAS DE ORO 

« La Fundación Pedro de Mendoza 
tiene por objeto "la creación y sosteni­
miento de un Instituto del idioma cas­
tellano, que procurará la exaltación del 
patrimonio espiritual que el idioma re­
presenta, como instrumento vivo de co­
municación entre los pueblos de habla 
española, y como portador de la tradi­
ción cu ltural común a todos ellos". 

Su ámbito de acción abarca, pues, 
todas aquellas actividades culturales don­
de el idioma representa un instrumento 
vivo, no una simple fórmula técnica arit­
méticamente intercambiable entre los dis­
tintos idiomas y pueblos. T odas las 
manifestaciones culturales profundas, que 
develan al hombre como ta l, son inse­
parables Jel verbo expresivo, del estilo, 
la riqueza y la estructura del idioma. 
La filosofía, la visión del mundo y aun 
la teología contemporáneas, se manifies­
tan hoy en formas un tiempo tenidas 
como exclusivamente literarias: así, en 
Unamuno, Ortega, Claudel, Maree!, Hei­
degger, Romano Guardini o Elliot, lo 
que vuelve a coincidir con la antigua 
tradición humanista. Entre los precurso-
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res de esta tendencia, pueden señalarse 
también algunos de los más grandes pro­
sistas y poetas hispanoamericanos, como 
Sarmiento, José Hernández, Andrés Bello, 
Enrique Rodó y tantos otros. 

Si bien la atención preferencial de la 
Fundación debe dirigirse a aquellas ac­
tividades donde la forma idiomática se 
enraíza más en el contenido, como la 
poesía y la li teratura en general, y a 
aquellas disciplinas que estudian cientí­
ficamente el idioma, ningún ámbito de 
la cultura donde el id ioma es esencial le 
es aJeno. 

En cuanto a la "tracbción cultural 
común", es fruto de un continuo que­
hacer Je los pueblos de habla española, 
cimentado en la riqueza espiritual, lite­
raria, artística, intelectual, que es su 
patrimonio propio, en constante tarea 
dinámica de elaboración, conforme al 
genio de cada época, y no implica recep­
ción pasiva, ni regresión estática, pero 
sí cabal aprovechamiento de esa tradi­
ción, lo que presupone su conocimiento 
profundo y esclarecedor ». 



ples asociaciones que carecen de responsabilidad 

jurídica real para el cumplimiento de su objeto. 

La M unicipalidad de Buenos Aires ha pro­
porcionado ubicación a la biblioteca y secretaría 
de la Fundación en el Museo Municipal de Arte 
Español "Enrique Lar reta". 

El Instituto de Cultura Hispánica de M adrid 
propiciará el viaje anual de especialistas espa­

ñoles y d e otros países de habla castellana, y 
proveerá a la Fundación de una biblioteca es­
pecializada. 

El Consejo Directivo de la Fundación está 
integrado por D. Angel J. Battistessa, D. Juan 
Castrillo, D. Jorge A. Mazzinghi, D. Alberto 
Obligado, D. José Ignacio Ram os y D. José Ma-

ría Alfaro, Embajador de España en Buenos 

Aires, quien realizó en Colombia tan intensa 

y fecunda labor en pro del reconocimiento y vi­
gorización de los vínculos h ispano-colombianos 
y dejó tan g rato recuerdo entre nosotros. 

El I nstituto Caro y Cuervo saluda con júbilo 
la constitución de este Instituto hermano en la 

capital de la gran nación argentina. Los fines 

e ideales preconizados por el Institu to del I dio­
ma Castellano son análogos y solidarios con los 
que han animado en su brega de 20 años al Ins­
tituto Caro y Cuervo, consagrado a los estudios 
lingüísticos con el amplio sentido de que "nin­
gún ámbito de la cultura donde el idioma es 
esencial le es ajeno". 

NoTA. - La dirección de la Fundación Pedro de Mendoza es: Juramento 2291, Buenos Aires, Argentina. 

CORRIENTES DE REFORMA 

EN LA ENSEÑANZA DE IDIOMAS 

Cuatrocientos científicos de 41 países tomaron 

parte en agosto de 1964 en el 59 Congreso inter­

nacional de ciencias fonéticas que se celebró en 

la ciudad universitaria de Münster. En 160 dis­

cursos se trataron problemas de la enseñanza de 

idiomas y de ciencia del lenguaje. El punto cen­

tral lo constituyeron los temas de renovación de 

la enseñanza del idioma. Se propuso iniciar a los 

alumnos más que hasta ahora en los idiomas ex­

tranjeros por la constante conversación, y no tanto 

por la enseñanza de reglas gramaticales. Oralmen­

te se comprende más fácilmente y mejor un idio­

ma extranjero. También abogaron algunos dele­

gados por la introducción de cintas magnetofóni­

cas en la enseñanza del idioma. Según m anifestó 

el presidente del Congreso, el Prof. Eberhard 

Zwirner, director del Instituto de Fonometría, la 

investigación idiomática estructural, cuyos repre­

sentantes se habían congregado principalmente en 

el Congreso de Münster, parte en principio de la 

palabra hablada y no del texto escrito. En el Con­

greso se insistió además en la necesidad de seguir 

desarrollando las m odernas máquinas de traduc­

ción. También se debatieron detenidamente los 

métodos de «estudio mecánico». 
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HONRAS POR EL ALMA DE 

RUBÉN PÉREZ ORTIZ 

El martes 24 de noviembre del año pasado se 
cumplió el séptim o mes del fallecimiento de RuBÉN 

PÉREZ 0 RTJZ. Compañero de labores durante doce 
años, dejó entre nosotros ejemplo de bondad, sen­

cillez, sinceridad y rectitud, virtudes que harán 

perdurable su presencia entre colegas, compañeros 
y amigos. Su consejo, su recuerdo y su amistad 

vivirán siempre con nosotros. 

Por invitación del D irector del Institu to Caro 
y Cuervo, Dr. José Manuel Rivas Sacconi, el Ilus­
trísimo Señor Obispo L uis Andrade Valderrama 
celebró este día, a las 4 de la tarde en el O ratorio 
de Yerbabuena, la Santa Misa en sufragio por el 
alma del compañero desaparecido. Asistieron su 
esposa la señora Margarita Villareal v. de Pérez, 

sus hermanos, D. José Ignacio Bohórquez y el per­
sonal docente y administrativo del Instituto. Allí 
elevamos nuestras preces al Todopoderoso, unidos 

por los mismos sentimientos y den tro del recogi­
miento que impusieron la solemnidad del silen­

cio y la emoción del recuerdo. 

Agradecemos al Excmo. Sr. Luis Andrade Val­
derrama las palabras que dirigió a los asistentes 

antes de la celebración del Santo Sacrificio y que 
dejaron en nuestros corazones el consuelo ante el 
dolor y la esperanza en la vida eterna. 



ESTABLECIMIENTOS PUBLICOS DESCENTRALIZADOS 

PRIMER SEMINARIO SOBRE PROGRAMACION, EJECUCION Y CONTROL 
DEL PRESUPUESTO 

La vida cultural del país en el campo de 
los estudios económicos registró un importante 
acontecimiento durante la primera semana de no­
viembre de 1964. Del 2 al 6 de dicho mes, con el 
patrocinio y organización de la Dirección Nacio· 
nal del Presupuesto, se llevó a cabo en esta capital 
el Primer Seminario sobre Programación, Ejecu­
ción y Control del Presupuesto de los Estableci­
mientos Públicos Descentralizados. 

Por gentil invitación del Director Nacional del 
Presupuesto, Dr. Eduardo W iesner Durán, el Ins­
tituto Caro y Cuervo participó en dicho Semina­
r io. Fueron designados para concurrir a él, en 
representación del Instituto, el Secretario General, 
Dr. Francisco Sánchez Arévalo, el Síndico, Dr. 
Alfonso Arboleda Romero, y el Contador-Paga­
dor, Sr. Gerardo Navarro Díaz. 

D icho Seminario tuvo como finalidad hacer 
un examen práctico de la aplicación de la técnica 
del Presupuesto por Programas en los Organis­
mos D escentralizados con miras a obviar los pro­
blemas que en ocasiones se presentan. 

Los temas tratados fueron los siguientes : L os 
Establecimientos Públicos Descentralizados en Co­
lombia, por el Dr. Wiesner, quien durante su con­
ferencia hizo una interesante reseña del origen y 

finalidad de los Institutos Descentralizados y, al 
hablar de la importante labor por ellos realizada 
y de su extraordinario aporte al desarrollo general 
del país, se refirió a las críticas que, de manera a 
veces indiscriminada y sin fundamento, se hacen 
a estos organismos; El concepto de autonomía 
para los Institutos Autónomos Descentralizados, 
por Eustorgio Sarria; Adecuamien·to de la maqui­
naria administrativa en la implantación del Pre­
supuesto por programas, por Orión Alvarez; Legis­
lación orgánica vigente sobre programación, eje­
cución y control del Presupuesto, por Jorge Pa­
checo Quintero; La técm"ca del Presupuesto por 
programas en el Sector Descentralizado, por Ger­
mán Romero G.; Mecanismos de programación 
interna en los Establecimientos Públicos Descen­
traLizados, por William Mondragón P.; Impor­
tancia de la contabilidad fiscal en el manejo del 
Presupuesto, por Carlos Barbosa Roca; La vigi­
lancia administrativa y la medición de resultados 
en los Institutos Descentralizados, por Pedro J. 
lbarra; Contratación de empréstitos externos ppr 
parte de los Establecimientos Públicos Descentra­
lizados, por Hernando Vargas H oyos. Estas con­
ferencias se dictaron en la Escuela Superior de 
Administración Pública. 

«SANTUARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA » 

Este honroso artículo del ilustre hombre de 
letras D. Guillermo de Zéndegui sobre el Instituto 
Caro y Cuervo y sobre su sede de Y erbabuena, 
aparecido en el número de febrero de 1964 de la 
revista Américas (ver Noticias Culturales, núm. 
38), ha sido publicado en folleto separado, en dos 
ediciones, castellana e inglesa. El trabajo editorial 
ha sido ejecutado en la imprenta de la Unión 

Panamericana. 
De la edición castellana se han tirado 7.000 

ejemplares. De la edición inglesa también se han 
impreso 7.000 ejemplares. 

Estas ediciones han sido destinadas por la 
Unión Panamericana para ser distribuídas en todos 
los países del continen te, entre personas e institu­
ciones a quienes pueda interesar el conocimiento 
de la labor adelantada por el Instituto Caro y 
Cuervo y la lectura de los libros editados por éste. 

En los Estados U nidos el folleto ha sido envia­
do principalmente a las U niversidades e institu-
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ciones de enseñanza superior, a los Catedráticos 
y Profesores de Lenguas Romances, a las Biblio­
tecas, a los suscriptores de la Revista Interam~ri­
cana de Bibliograffa, etc. 

En los países hispanoamericanos se han envia­
do ejemplares a las Oficinas de la Unión Pana­
mericana existentes en cada uno de los Estados 
Miembros, a los agentes de venta de publicaciones 
de la Unión, y a muchas personas e instituciones 
interesadas por las actividades culturales. 

Con esta edición y esta amplia difusión de tan 
importante escrito, la Unión Panamericana ha 
querido cooperar eficazmente a la obra del Ins­
tituto y contribuír a la promoción de las publica­
ciones que prepara y edita nuestra institución. 

En esta forma la Unión Panamericana ha dado 
nuevo estímulo al Instituto, dentro del marco de 
la cooperación acordada y en consonancia con el 
renovado espíritu de apoyo a todo programa que 
redunde en beneficio de la cultura americana. 



ESCRIBE GUILLERMO HERNANDEZ DE ALBA 

EZEQUIEL URICOECHEA 
ESQUEMA BIOGRÁFICO 

RESUME DE UNA INVESTIGACIÓN HISTÓRICO-BIOGRÁFICA 

Nació en Bogotá el 9 de abril de 1834 
y murió en Beirut el 28 de julio de 1880. Per­
teneció a una ilustre familia colombiana de 
origen vasco. A temprana edad perdió a sus 
padres, el prócer de la Independencia Coronel 
José María de Uricoechea y Zornoza y doña 
Mariana Rodríguez y Moreno. En 1846 se ma­
triculó en los cursos 19 y 29 de Literatura y 
Filosofía de la Escuela General de la Univer­
sidad del Primer Distrito y en ese mismo año 
ganó el primer premio de matemáticas. En 
1849 viajó a los Estados Unidos y en la Uni­
versidad de Y ale obtuvo, a los 19 años, el grado 
de doctor en medicina. Presentó como tesis 
un estudio médico-químico sobre la Cincho­
na, que permanece inédito. Siguió en 1852 
para Alemania y en la Universidad de Gotinga 
recibió en el año de 1854 los grados de Doctor 
en Filosofía y Maestro en Artes Liberales, 
habiéndose especializado en el estudio de la 
química y la mineralogía. Con ocasión de su 
grado presentó un estudio, impreso en alemán, 
sobre el Iridio, metal del grupo del platino. 

Desde el año anterior inició la publicación 
de sus producciones científicas en Annalen der 
C hemie tmd P harmacie, de Giessen, donde dio 
a conocer un nuevo cuerpo descubierto por él: 
el Otobil. En el Pharmaceutical Journal, de 
Londres, publicó un estudio sobre la Cinchona 
o quina colombiana. Su labor científica culmi­
nó en este año con la publicación de su primer 
libro: Memoria sobre las antigüedades neogra­
nadinas, Berlín, 1854. 

Durante dos años viajó por toda Europa; 
residió en Bruselas donde hizo estudios de 
astronomía y meteorología en el Observatorio 
Astronómico de dicha ciudad, bajo la dirección 
del ilustre científico M. Quetelet, y al lado del 
señor Vandermaelen desarrolló su vocación 
por la geografía, la cartografía y la bibliografía. 

En 1857 regresó a su patria y, estimulado 
por el editor Mr. Trübner, dio a la imprenta, 
en Londres, su segundo libro, la laboriosísima 
Mapoteca Colombiana, Colección de los títu­
fos de todos Los mapas, pianos, vistas, etc., re/a-
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tivos a la América Espai'iola, Brasil, e islas ad­
yacentes, fruto de su recorrido por las biblio­
tecas y las colecciones del viejo mundo. Para 
entonces había recibido los siguientes honores 
académicos: Miembro Honorario de la Socie­
dad de Geografía y Estadística de México, So­
cio de las Geológicas de París y de Berlín y 
de la Zoológica-Botánica de Viena. A estos tí­
tulos, que contaba ya a los 26 años, agregó más 
tarde los de individuo correspondiente de las 
Reales Academias Española y de la Historia ; 
Academia Colombiana ; Sociedad de Ciencias 
Naturales de Erlangen; Imperial y Real Insti­
tuto Geológico de Viena, y de la American 
Ethnological Society. 

En Bogotá regentó, a partir de 1858 y du­
rante diez años, la cátedra de química en el 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
del que fue Colegial. Fruto de su tarea docen-

Casa número 199 del Faubourg St. Honoré de la 
ciudad de París, en uno de cuyos departamentos vivió 
el sabio Uricoechea durante los años de 1874 a 1880. 



te fue su libro inédito Elementos de Minera­
logta, obra de su predilecCIÓn. 

En 1859 ideó, con la colaboración de José 
María V ergara y Vergara, una trascendental 
publicación para la h1storia del arte neograna­
dino: Obras de Gregario Vásquez CebaLLos, 
reproductdas por la fotografía t precedtdas de 
una noticia bzogrúftca deL autor i de una des­
cripción de sus cuadros, que jamás se realizó. 
Fundó la Sociedad de Naturalistas Neograna­
dinos, a la que incorporó, como correspondien­
tes, a connotados sabios europeos y americanos, 
despertando así el ya olvidado amor a las cien­
cias de Mutis y de Caldas. Como órgano de esta 
Sociedad d irigió en Bogotá (1859-1861) la nota­
ble publicación Contnbuciones de Colombia a 
las ciencias i a las artes. Vinculado a la redac­
ción de El Mosaico, integrada por Vergara, Ma­
rroquín, Carrasqui lla, Borda y G uarín, le im­
primió, al semanario, mayor trascendencia 
cultural. 

Acrecentado su interés por los temas ame­
ricanistas y por las extinguidas lenguas abo­
rígenes hizo muchos viajes por el territorio na­
cional, que le permitieron aumentar. sus colec­
ciones arqueológicas, antropológicas y lingüís­
ticas. En Bogotá adelantó metód icas investí-

Interior del edificio do:Hle ' i,·ió en Puís el Dr. Ezequiel 
Uricoeche:~ dur;mtc l;~ mayor parte de 'u permancnci:~ 

en esa c i ud:~d. 
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gaciones meteorológicas y astronómicas, de cuyo 
resultado dio algunas muestras en El Mosaico. 

Alternando con su cátedra, adelan tó labo­
riosas investigaciones para su Biblioteca Co­
Lombiana o Catálogo de las obras impresas en 
Colombia. Escribió sobre numismática, ciencia 
también desconocida en Bogotá, e inició la pre­
paración de un Diccionario de voces de histo­
ria natural am ericana y adelantó su Dicciona­
rio biográfico americano, que preparaba desde 
1855; estas obras clan testimonio del fervoroso 
nacionalismo americano que distinguieron su 
vida y su obra. D esgraciadamente la mayor 
parte del fruto fecundo de su laboriosidad y 
decisión, por los más variados campos del sa­
ber humano, se perdió con su temprana muerte. 

Su gran facilidad para los idiomas -los 
que poseyó los hablaba como su lengua ma­
terna - lo llevó a iniciar al gran fi lólogo co­
lombiano Rufino J. Cuervo, del que fue con­
sejero y estímulo permanente, en los elemen­
tos del sánscrito y del árabe y en el conocimien­
to del alemán. Uricoechea fue el primer orjen­
talista nacido en Colombia; su insaciable amor 
al estudio lo cond ujo sin esfuerzo por las sendas 
de la filología y la lingüística y lo puso en 
camino de poseer el árabe en forma notable. 

Desilusionado por la fa lta ele ambiente en 
su patria, tan convulsionada políticamente en 
el pasado siglo, decidió regresar a Europa en 
1869 para no volver jamás. Su último intento 
por erigir en Colombia un templo a la ciencia 
quedó en su proyecto magistral -la creación 
de un Instituto Nacional de Ciencias y Artes ­
que, a pesar de haberse convertido en ley de la 
Repúbl ica y de haber sido él mismo nombrado 
Director del mencionado Instituto, fracasó en 
medio de la ter.rible oposición desatada contra 
el P residente Mosquera . 

Instalado en París, desde allí la inquietud 
de su cb ro talento se dispersó en los m ás va­
riados campos científicos. Privado de su labo­
ratorio bogotano de química y mineralogía se 
encaminó lucia los estudios filológicos y 
lingüíslicos. Durante su estadía en España 
en 1872 publicó su original estudio EL alfabeto 
fonético de la Lengua castelLana y, dándose 
cuenta de la ignorancia europea y española 
acerca de los escritores americanos, proyectó 
y adelantó la selección de una Antología de 
escritores españoles americanos. 

Concurrió a los Congresos americanistas in­
ternacionales y de geografía, reunidos en diver-



sos países europeos, y en todos ellos sobresalió 
por la responsabilidad y trascendencia de sus 
comunicaciones. Levantó un Mapa de A mérica, 
istmo americano i Colombia, "en proyección 
cilíndrica transversa, la más propia - según 
sus palabras - para el mapa general de Amé­
rica, larga i angosta, i aún no usada todavía, 
aunque descrita, el siglo pasado". 

Colaboró en revistas como Et Mundo Ame­
ricano y El Americano, de París. Se constituyó 
en difusor de los grandes conocimientos lite­
rarios de Cuervo y de Caro y mantuvo nota­
ble correspondencia literaria con el eminente 
publicista y polígrafo argentino Juan María 
Gutiérrez. 

Deseoso de conservar para la ciencia las ex­
tinguidas lenguas americanas fundó en París, 
en 1871, la Biblioteca Lingüística Americana, 
cuyo primer volumen lo constituye su Gramá­
tica, vocabulario, catecismo y confesionario de 
la lengua chibcha. Esta colección, continua­
da por los editores d espués de la muerte del 
Dr. Uricoechea, alcanzó a 25 volúmenes, el 
último de los cuales fue publicado en París 
en 1903, acervo inapreciable que constituyó 
un verdadero monumento para el estudio de 
la lingüística americana. 

Para perfeccionar los términos técnicos de 
minería, mineralogía y metalurgia, usados en 
castellano, y para satisfacer su verdadera pasión 
por la cultura semítica, estudió intensamente, 
con expertos m aestros, la lengua árabe, con el 
deseo, además, de hacer un viaje por Siria y 
Arabia para r.ecoger en sus fuentes la tradi­
ción y la sinonimia para su tratado de minera­
logía compuesto en 1859. La guerra franco­
prusiana impidió su proyecto por entonces. Se 
trasladó a Bruselas y al sobrevenir la paz r.egre~ 
só a su apartamento del número 199 del Fau­
bourg St. H onoré, que ocupó desde el año de 
1874 h'asta su muerte y donde, según él, "pasó 
días aciagos pero también horas de delicia". 
La noble casa parisiense que lo albergó, situada 
a continuación de la que llenó de luz la mente 
prodigiosa de H onorato de Balzac, que allí 
murió en 1850, se conserva como en los tiem­
pos del Dr. Ur.icoechea; así lo muestran las 
fotografías que ilustran estas páginas y que 
debemos a la diligencia del Sr. Amoldo 
Palacios. 

Sus aficiones a la numismática lo llevaron 
a coleccionar medallas conmemorativas consa­
gradas a los hombres ilustres, desde luego ame-
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ricanos, acerca de las cuales preparaba otra obra 
especial. 

Una circunstancia inesperada cambió en 
1878 su vida, sus tareas y sus variadísimos pro­
yectos científicos que, además de los enumera­
dos, comprendían también la redacción ele una 
Biblioteca Docente Americana, para desterrar 
de las aulas las manidas traducciones, tan en 
boga en el mundo escolar de Hispanoamérica. 

Un belga ilustre, deseoso de ampliar el hori­
wnte cultural universitario de Bruselas y de pro­
pender por un mejor comercio con el medio 
Oriente, determinó fundar una cátedra de árabe, 
a la que optó, en concurso, el sabio Uricoechea, 
quien en el m es de julio de 1878 recibió el título 
de catedrático honorario de la Universidad 
Libre de Bruselas. El 24 de octubre, delan­
te de un auditorio de más de 200 personas, 

LE t8 A OU'T '1,850 
< ;m~ O w< 

HON ORE - DE .. BALZAC 
U~ DE;. ~~· CQH É.D\E. .HU?1A1Hit 

NE. A TOUR S. 

~· L!J ~tj MA\ l79tJ 

Lápida conmemorativa del lugar que ocupó la casa donde 
murió Balzac, situada a inmediaciones de la casa 

donde vivió - en París - el Dr. Uricoechea. 



precedidas por las autoridades universitarias, 
el Dr. Uricoechea pronunció el discurso de 
apertura, que reveló sus profundos conocimien­
tos sobre las lenguas de la raza semítica, la 
historia de sus pueblos, especialmente los ára­
bes, y desplegó ante sus discípulos el dilatado 
horizonte de la prodigiosa literatura oriental. 

Sin texto alguno para guiar a sus discípulos 
tradujo del alemán y adaptó al francés la Gra­
mática de Caspari, en cuya empresa agotó sus 
fuerzas y minó su salud. En París había pre­
parado una gramática de árabe vulgar por el 
método de Ollendorf, su Mineralogiae arabicae 
thesaurus y un Manuel de l'histoire du peuple 
arabe depuis le.i temps Le plus remates jusqu'a 
nos jours, ilustrado con cartas geográficas pro­
yectadas por su autor. 

En el mes de junio de 1880, concluído el 
primer curso en la Universidad Libre de Bru­
selas, decidió su viaje a Beir.ut y Damasco para 
in ternarse luego en el desierto y convivir con 
alguna tribu árabe. Pensaba regresar en el mes 
de febrero del año siguiente. En Marsella se 
embarcó para Alejandría, recorrió los santos 
lugares y ar.ribó en julio a su destino final. Una 
fulminante enfermedad lo asaltó en Beirut; in­
ternado en el Hóspital des Joannistes, un ataqu e 
ele apoplejía terminó con su gloriosa vida a la 
edad de 46 años, el 28 de julio de 1880. Su 
cadáver fue inhumado en el cementerio de la 
parroqu1a de San Luis de Beirut. 

GuiLLERMO H ERNÁNDEZ DE ALBA . 

SOBRE « HUMANISTAS BOGOTANOS » DISERTA 

V ALDERRAMA ANDRADE 

H umanistas bogotanos fue el tema sobrema­
nera interesante que, a las seis y media de la tarde 
del día 3 de diciembre del año pasado, desarrolló 
el Dr. Carlos Valderrama Andrade. La conferen­
cia se real izó en la sala "José E usebio Caro" de la 
Biblioteca Nacional. 

En una breve introducción el ilustre conferen­
cista señaló lo que se entiende por humanismo 
y cuál el sentido aplicable a nuest ra capital, justa­
mente denominada la "Atenas Suramericana". 
Adscrita la paternidad del humanismo a la inq uie· 
Lud intelectual de San Agustín, dice que "es la 
confluencia de dos g randes tradiciones, la romana 
y la cristiana, lo q ue hace posible la claridad de 
la inteligencia, la luz de la poesía y el pathos del 
orgullo, en la mejor de sus acepciones". Más ade­
lante llama la atención de que en nuestro tiempo, 
con el predominio de los intereses económicos, el 
humanismo ha venido a menos y, lo que es to­
davía peor, se ha excluído al hombre de su tabla 
de valores. 

Con singciiar acierto, el Dr. Valderrama An­
drade escogió los siguientes nombres, que vienen 
a caracterizar en modo suficiente a Bogotá como 
cuna de humanistas a lo largo de nuestra h istoria : 
F ernando Fernández de Valenzuela y Fray An­
drés de San Nicolás, en los tiempos de la Colonia; 
Juan Manuel García de T ejada y Luis Vargas T e­
jada, en la Independencia, y Ezequiel U ricoechea, 
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Miguel Antonio Caro, Rufino José Cuervo y Ra­
fael María Carrasquilla, en la República. 

D e cada uno de estos ilustres personajes, y 
con el fin de orien tar y permitir una m ejor y 
más clara captación de la tradición humanística 
de que ha gozado Bogotá, el conferencista dio 
algunos datos biográficos y bibliográficos. 

Con pleno dominio del tema desarrollado, el 
Dr. Valderrama Andrade, además de los datos 
antes mencionados, puso de presen te las carac­
terísticas in telectuales y culturales de la época en 
que sobresalieron tan escl arecidos hombres de 
corte clásico. 

Magnífica resultó la exposición de tan disti n­
guido hombre de letras y colaborador del Insti­
tuto Caro y C uervo . En ella el conferencista d io 
una visión de nuestros humanistas que descollaron 
a lo largo de tres siglos (1616-1930) en estas dis­
ciplinas del es¡Jíri tu que, desafortunadamente y 
según sus expresivas palabras, "van cami no de 
desaparecer y de ser reemplazadas por un aplebeya­
miento agresivo en todos los órdenes y por un 
afán tonto de admirar y de imitar sólo lo que nos 
viene de afuera, especialmente cuando se nos sirve 
en vasos por completo extraños a la tradic ión 
latina, española y católica, que es la nuestra y en 
la que se configuró nuest ro modesto tal vez, pero 
sólido H umanismo". 



«LAS HORMIGAS SANTANDEREANAS EN LA H ISTORIA Y EN EL FOLCLOR » 

A las once de la mañana del 

día 19 de noviembre del pasado 
año, por especial invitación del Sr. 

Director del Instituto Caro y Cuer­
vo, tuvo lugar, en la sala José Eu­
sebio Caro de la Biblioteca , lacio­

na!, una conferencia del ilustre 
académico de la historia Dr. Hora­

cío Rodríguez Piara. 
Entre las nCJmerosas y distingui­

das personas que concurrieron al 
acto podemos mencionar a los si­
guientes doctores: Alberto Mira­
món, Director de la Biblioteca a­
cional ; Jaime Duarte French, D i­
rector de la Biblioteca Luis-Angel 
Arango; Miguel Aguilera, Roberto 

Liévano y Luis Alberto Acuña, 
miembros de la Academia de 
H istoria; José Manuel Rivas Sac­
coni, D irector del Instituto Caro 
y Cuervo; Rafael Torres Quinte­
ro, Francisco Sánchez A ré val o, 
Ceci lia H ernández de Mendoza, 
Guillermo Hernández de Alba, 

El Dr. Horacio Rodr íguez Plata Jurante b lectura de su conferencia 
sobre las hormigas santandereanas. Lo acompañan los Drs. José Manuel 
Rin1s Sacconi, Director del Instituto Caro y Cuervo, y Alberto Miramón, 

Luis Flórez y Vicente Pérez Silva, colabora­
dores de n <.Iestro Instituto. Igualmente estuvie­
ron presemes los alumnos del Seminario Andrés 
Bello. 

E n severas y emotivas palabras el Dr. Gui­
llermo H ernández de Alba hizo la presentación 
del conferencista. Un afortunado paralelo con la 
vida de un ilustre patricio santandereano del siglo 
pasado, el Dr. Inocencia de Vargas, le fue del 
todo suficiente y elocuente para exaltar, con tra­
zos de acierto, las virtudes, méritos y dotes inte­
lectuales de tan egregio hijo de la ciudad del 
Socorro, justamente tenida en los fastos historia­
les como la cuna de nuestra emancipación. 

Acto seguido, y luego de agradecer la invita­
ción formulada por el Sr. Director del Instituto 
Caro y Cuervo, el Dr. Rodríguez Plata dio co­
mienzo a su origi nal y amena· conferencia sobre 
"Las hormigas santandereanas en la historia y en 
el folclor". 

E n primer término, el docto académico hizo 
la descripción física del diminuto himenóptero y 
enumeró los m unicipios santandereanos en q ue 
proliferan: Bucaramanga, Galán, Girón, Palmas 
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Director de la Biblioteca Nacional. 

del Socorro, San Gil, Zapatoca y otros más. Pun­
tualizó que estos animalillos únicamente se pro­
ducen en dichas regiones de Colombia y que, 
además, son aprovechados por sus nativos como 
elemento alimenticio del más grato sabor al 
paladar. 

En el aspecto histórico, se remontó el Dr. Ro­
dríguez Plata hasta el año de 1540, época en la 
que dominaba aquellas tierras santandereanas el 
emperador Guanentá. En aquel entonces, y no 
sin sorpresa, los invasores peninsulares repararon 
en las hormigas llamadas "copricó", que en el 
dialecto guane quiere decir "alimento nupcial" 
( copri = ' unir ' y cos = 'cosa de comer'). 

L uego el intelectual santandereano hizo men­
ción de los historiadores que se han ocupado de la 
vida, organización y aprovechamiento de tan lla­

mativos y curiosos animales: el Adelantado Gon­
zalo Jiménez de Quesada, Fray Pedro Simón y 
Juan de Castellanos. H abló también de un tras­
cendental doc<.~mento, suscrito por el Licenciado 
Gaspar Lesmes de Espinosa y que contiene el de­
tallado informe de su visita a tierras de Guanentá. 
Allí se hace incapié al pormenorizado relato sobre 



las colonias de hormigas, sus formas de conser­
vación, régimen de vida, organización, etc. Hace 
alusión, igualmen te, al sistema comunitario que 
por esos tiempos imperaba entre los indígenas, sin 
dejar de referirse a los conflictos que suscitaron los 
españoles, tendientes a lograr la destrucción de los 
hormigueros que abundaban. 

Más adelante el conferencista destacó el nom­
bre del escritor santandereano Víctor Martínez 
Villalba, quien ha estudiado en nuestros t iempos, 
con todos sus antecedentes, porm enores, descrip­
ciones y detalles, la vida de las horm igas; y todo 

esto, a partir del año de 1700. Basta decir, en pro 
de la importancia de su obra, que allí se encuen­
tran desde los simples elatos que se conservan a 
es te propósito por tradición oral (los que vienen 
ele labios de 'taita' Anselmo y 'ñor' Fermín), has­
ta el estudio de los más diversos e importantes 
documentos. El Dr. Rodríguez Plata afirmó que 
este es el mejor trabajo que se ha realizado sobre 
los mencionados animales. 

Otros aspectos tratados, en la conferencia a que 
nos referimos, fueron el folclórico y el lexico­
g ráfico. 

Si ngular colorido y vivacidad revistió el desa­
rrollo del primero. Aquí tuvimos la ocasión de 

escuchar el salero de crónicas picarescas, costum­
bristas, relatos anecdóticos, coplas ele diverso género, 
y también la descripción de las múltiples propie­
dades en el campo de la curandería y de las sim­
ples creencias populares a q ue ha dado pie esta 
clase ele animales. 

En el aspecto lexicográfico, se enteró a los oyen­
tes de los siguientes nombres de hormigas y sus 
correspondi entes significados, por las labores que 
desempeñan, así : hormiga culona, montaraz, cabe­
zona, arriera, cartera, padrote, perrito, chini tas, ar­
quitectas y nodrizas. 

F inalmente el ilustre académico puso de pre­
sente los nombres ele algunos escritores santande­
reanos que en di ferentes épocas se han ocupado 
ele este tema. E ntre otros recordarmos los de 
Armando Gómo. Laton·e, Juan Cristóbal Martí­
nez y Cam ilo F orero Reyes. 

El Dr_ H oracio Rodríg uez Plata concluyó su 
maravi llosa conferencia con una evocación a sus 
ai'í.os infant iles, cuando al cabo ele los paseos clan­
destinos que realizaba con sus compañeros ele es­
cuela retornaba al hogar y, luego ele ser repren­
dido por la severidad paternal, las emprendía con 
el fruto de sus escapatorias : las apetitosas horm i­
gas santandereanas. 

EL CANTO DE HERNANDO DOMINGUEZ CAMARGO 
A CARTAGENA DE INDIAS 

En las horas ele la mañana del 12 ele noviem­
bre del año pasado, con motivo de haberse cum­
plido el d ía anterior un nuevo ani versario de la 
independencia de Cartagena de Indias, el Dr. 
Rafael Torres Quintero pronunció una brillante 
conferencia an te los profesores y alumnos del 
Seminario And rés Bello del Instituto Caro y 
Cuervo. 

E l tema de su disertación se relacionó con el 
célebre poema Al agasajo con que Cartagena re­
cibe a los que vienen de España, ele H ernando 
Domínguez Camargo, que com tenza: 

Esta, mal Jc la tierra descarnaJa, 

>i co n poca bisagra bien unida ... 

El D r. T orres Quin tero ha hecho un intere­
san te estudio sobre este tema y lo ha d ividido 

en tres capítulos, a saber: 1"' Cuestiones textuales 
(ed iciones, fijación del texto, posibles erratas, 
etc.) ; 2"' Cetestiones históricas (breve historia 
de Cartagena, su situación en ese momento his­
tórico, años de residencia de Domínguez Ca-
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margo en la ciudad), y 3"' Cuestiones literarias. 
L a conferencia versó sobre el último capítulo 

y com prendió en su desarrollo los siguientes as­
pectos: comento del texto, análisis del poema, 
la experiencia del autor expresada a través del 
ca nto, sus relaciones con el poema heroico, alu­
sión a otros cantores de la Ciudad de H eredia 
(Santos Chocano, H eredia, Luis Carlos López, 
Jorge /\rtel, María Guerrero Palacio, etc.) y, fi­
nalmente, una oportuna y entusiasta sugerencia 
en el sentido de que la urbe porteña, que acogió 
a Domínguez Camargo entre los años ele 1631 
y 1636, recuerde a set más encumbrado poeta 
con la erección de un monumento. 

Y en estricta verdad, con un gesto de tal na­
turaleza no solamente Cartagena sino Colom­
bia entera vendría a tributar un justiciero home­
naje a tan egregio poeta de nuestra vida coloniaL 

El Dr. T orres Quintero, conocedor com o po­
cos de la vida y obra de H ernando Domínguez 
Cam argo, fue calurosamente aplaudido y felici ­

tado por todos los oyentes. 



SEMBLANZA DE HORACIO RODRIGUEZ PLATA 

U n ilustre colombiano del siglo pasado, el 
Dr. Florentino Vezga, al referirse al doctor Ino­

cencia de Vargas, hijo memorable de la ciudad 
del Socorro, antigua capital del Estado Soberano 
d-: Santander, expresó : 

"Era una personificación de la mejor índole de los 
socorranos. Nada de bambolla, nada de ficción, nada de 
superchería, nada de oropel, nada de bajeza. Puntualidad, 
verdad, sobriedad, naturalidad, honorabilidad en la con­
ducta, en los negocios, en las palabras, en las relaciones, 
en el hogar, en todas las cosas i en todas las escenas de 
la vida". - Dim-io de Cundinamarca, N9 2724, 20 de 
julio de 1880. 

Ante nosotros el Dr. H oracio Rodríguez Plata, 
cuya semblanza encuadra con suma perfección en 
la que acabáis de escuchar ; agregad a ella como 
Única pasión dominante el amor fervoroso por la 
vieja ciudad natal, hogar de la libertad, acaso su 
cuna misma en Cc;¡lombia, si nos remontamos a 
la época gloriosa de los Comuneros de 1781; su-

mad el mismo apasionado admirar por las haza­
ñas de todo linaje que han hecho la grandeza y 
gloria nacional en la conquista de la libertad, y 
tendréis el bosquejo del joven académico que 

hoy viene a ilustrarnos con el renovado fruto de 
su orignal erudición . 

La especie diminuta y maravillosa de los hi­
menópteros, de tan perfecta organización social, 
la que arrebató la admiración de Mutis en el siglo 
XVIII, dio a Fabre inspirada pluma para descri­
brir lo extraordinario de esas repúblicas socialistas, 
sui generis, de tal manera organizadas por el Crea­
dor, y a Maeterlinck ofreció tema para componer 
su tratado inmortal, ha movido desde hace tiem­
po el espíritu investigador del Dr. Rodríguez 
Plata, acostCJmbrado a contemplar el espectáculo 
desconcertante a veces, estimulante tantas, de esos 
otros minúsculos animalillos, los de la especie hu­
mana, laboriosos a veces como las hormigas, desde 

El Dr. Guillermo Hernández de Alba, con su habitual elegancia y amenidad, presenta al 
Dr. Horacio Rodríguez Plata ante el selecto público que acudió a escuchar la conferencia 
del intelectual san tandereano sobre Las hormigas santandereanas en la historia y en el folclor. 
Acompaña a los Drs. mencionados el Director de la Biblioteca Nacional de Bogotá, 

Dr. Alberto Miramón. 
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luego también voraces, como ellas, unidos para 
defender sus fueros y su dignidad, como en el 
magno espectáculo de los Comuneros del Socorro, 
de cuya historia es autoridad Rodríguez Plata. 

Afortunado el ilustre hijo del Socorro desde 
el momento de su aparición en el m undo de las 
letras, cuando apenas cuenta 16 años y más tarde, 
al numerar seis lustros, cuando penetra decidido 
en el m undo de la historia con su ensayo biográ­
fico Andrés María R osillo y Meruelo, que de una 
vez, de esto hace ya veinte años, lo incorpora, sin 
reservas, entre los verdaderos historiadores de Co­
lombia. En pos de los que han padecido perse­
cuciones por la justicia como José María Obando, 
el del trágico destino, acosado por implacable 
Némesis, le consagra un libro que será memorable 
en la historiografía nacional. Estudia devoto los 
anales familiares para mejor honrar a padre y 
madre y porque sabe que a través de la historia 
nacional, caballeros y damas de su estirpe han 
dejado huella perdurable, tan límpida como la 
blancura heráldica del linaje materno. 

Su paso por las altas posiciones administrati­
vas de su Departamento de Santander, del que 
ha sido Gobernador y al que ha servido como 
ciudadano ejemplar, su acertada designación po­
pular a cuerpos colegiados como las Asambleas y 
el Congreso Nacional no le han desviado, feliz­
mente, de su decidida vocación por el cultivo de 
la historia, buscando siempre en ella lo que alien­
ta, lo que redime, lo que honra a los humanos. 

A la tradición y a la historia regionales ha de­
dicado su último libro, de abrumadora documen-

tacwn y suma novedad. A ellas mismas engw, 
con generosidad sin par, un santuario memora­
ble, La Casa de la Cultura del Socorro, a la que 
entregó buena parte de su fortuna, constituída 
por valiosísimas colecciones h istóricas. Instituto 
sin segundo en el país, donde cada estancia de la 
noble morada colonial q ue le da asilo es un altar 
consagrado a los ciclos de su historia, que se ci­
mienta orgullosa en los pueblos aborígenes de su 
comarca y se eleva y consagra con los caudillos 
de los comu neros, los catedráticos conspiradores 
del 94 en el colegio del Rosario, se inmortaliza 
con la ofrenda inenarrable de sus hijos a la Inde­
pendencia acional que florece en la estampa her­
mosísima de Antonia Santos, estrella luminosa 
de la constelación de las heroínas americanas de 
la libertad. Y así hasta nuestros días, sin olvido 
para ninguno de los dioses lares de la provincia 
mariana del Socorro. 

Parte entrañable de esa tierra buena son las 
hormigas santandereanas, cuyas densas repúblicas 
prosperan entre rojizas oquedades de suaves coli­
nas erocionadas del Socorro. L as conoceremos hoy 
interpretadas en cuanto ellas significan en la his­
toria y el floclor regionales, gracias a la virtud 
evocadora del docto historiador, doblado en inge­
nioso sociólogo, Dr. H oracio Rodríguez Plata, 
libro abierto que os invito a repasar. 

GUILLERMO H ERNÁN DEZ DE ALBA. 

Instituto Caro y Cuervo 

Nov:embre 19 de 1964. 

BERTIL MALER VISITA A YERBABUENA 

E l destacado hispanista sueco y profesor encar­

gado de la sección h ispánica de la Facultad de 

Letras de la U niversidad de Estocolmo (Suecia) 

D r. l3ertil Maler realizó en días pasados su anun­

ciada visita a Bogotá, comisionado por su Univer­

sidad para visitar la A mérica Latina (véase el núm. 

38, 19 de marzo de 1964, p. 14, de nuestras Noticias 

e ulturale S). Con tal motivo, el miércoles 29 de 

julio de 1964, estuvo el Profesor Malcr en Yerba-

buena conociendo la biblioteca, museos, imprenta 

y demás dependencias del Instituto y cambiando 

ideas con el personal de investigación como era 

su deseo. 
El profesor Maler se mostr6 m uy complacido 

por la organización y métodos de trabajo de nues­

tro Instituto donde dejó amigos y admiradores de 

su sencillez y personalidad, dotes correspondientes 

a un verdadero humanista. 



EXCURSION CULTURAL A SAN AGUSTIN 

El día 7 de noviembre del presente año, un 
grupo de alumnos del Seminario Andrés Bello 

realizó una excursión de carácter científico y 
cultural a la ciudad de San Agustín, Huila, ca­
pital arqueológica de Colombia. Esta excurswn 
pudo llevarse a cabo gracias al apoyo eficaz de 
las directivas del Instituto, así como a las facili­
dades en los pasajes, Bogotá-Neiva-Bogotá, que 
Avianca, muy gentilmente, concedió a 10 alum­
nos del Seminario, además de dos pasajes de 
cortesía. 

El grupo, en su m ayoría de otros países, se 
integró así: Raquel Carranza Crespo, de la Ar­
gentina; W anda Caruzo, de Italia; Inés Cons­
tanzo, de la República D ominicana; H elga Krü­
ger, de Alemania ; Myrna Rivas y Myriam 
Minarrieta, del Uruguay; María Eugenia Mar­
tínez Uribe e Inés Valderrama, de Colombia; 
Ivonne Bellion, de Francia; Rigoberto Giraldo, 
profesor en comi sión, en el Seminario, de la Uni­
versidad del Valle; Pablo Gamboa, profesor de 
la Escuela de Bellas Artes de la Universidad 
Nacional, y Octavio Méndez Ortiz, Secretario 
del Seminario. 

En la ciudad de Neiva los viajeros contrata­
ron un vehículo hasta San Agustín a donde 
llegaron el mismo día en las horas de la noche 
llevando en sus cámaras fotográficas varios re­
cuerdos del paisaje del Valle de las T ristezas, 
de los Altares de Gigante, de los A rrozales de 
Campoalegre, de Garzón - la capital diocesa­
na - y de los abismos de Pericongo sobre el 
Río Magdalena en las tierras de la Gaitana. 

Durante tres días la comisión conoció la es­
tatuaria agustiniana en sus diferentes sitios del 
Bosque, el Museo, el Parque propiamente dicho, 
la fuente de L avapatas, Quebradillas, la Chaqui­
ra, el Tablón y Alto de los !dolos en San José 
de Isnos. ¡Cuánta historia inexplorada e inédita 
en cada monumento! ¡Todo un pasado de glo­
ria y de esfuerzo aborigen tallado en piedra como 
incógnita para nuestro encuentro primitivo e 
investigación científica! 

El 12 de noviembre la comisión regresó a 
Bogotá muy bien impresionada y agradecida por 
las atenciones que en San Agustín les brinda­
ron el Colegio de la Presentación y los señores 
administradores del gran H otel Yalconia. Igual­
mente por la gentileza con que varias familias 
de Pitalito atendieron a los estudiantes del Caro 
y Cuervo y por los oportunos y eficaces servicios 

que prodigaron en Neiva a los visitantes las di­
rectivas y profesores del Colegio N acional de 

Santa Librada, así como varios amigos de la ra­
dio )' de los círculos docentes del Huila. 

La importancia de San Agustín como veta 
arqueológica crece cada día y por consiguiente 
vale la pena que los Gobi ernos Nacional y De­
partamental presten más atención a los institutos 
dedicados a la investigación antropológica para 
descubrir los misterios del ongen del hombre 
amen cano. 

* * * 
Presentamos a continuacwn algunas de las 

impresiones que los alumnos del Seminario An­
drés Bello emitieron sobre la arqueología agus· 
tiniana: 

R AQUEL CARRANZA CRESPO: 

« La codicia de los huaqueros y la desidia 
de las autoridades han restado muchos elemen­
tos de juicio para considerar la cultura agusti­
niana que sigue siendo un misterio para nosotros. 
Sin pecar de soñadores, podemos conjeturar que 
fue una sólida cultura, quizás una civilización 
que nada tuvo que envidiar a las antiguas cultu­
ras de Asia y de Africa . El artista agustiniano, 

Grupo de estudiantes del Seminario Andrés Bello en 
el sitio Quebradillas, a 11 kilómetros de San Agustín, 
ante una estatua con máscara perteneciente a la época 
clásica. Abajo, de izquierda a derecha: Raquel Carranza, 
!vonne Bellion, Wanda Caruso, Myrna Rivas, Inés Cons­
tanzo e Inés Valderrama. Arriba, de izquierda a derecha: 
Myriam Minarrieta, Pablo Gamboa (profesor de la Uni­
versidad Nacional), María Eugenia Martínez, H elga 

Krüger y Manuel Mazorra (empleado del Instituto 
An tropológico) . 



de tan firme trazo, de concepc10n religiosa tan 
estricta, de abstracción tan elemental y tan bella 
al mismo tiempo, sería sin duda una voluntad 
de forma que en manera alguna podía ser el 
punto de un pueblo mediocre o sojuzgado cul­
luralmente ». 

w ANDA CARUSO: 

« Observando atentamente las estatuas se con­
cluye que no todas pertenecen a la misma época 
y al mismo estilo. H ay unas rudimentarias ape­
nas dibujadas, otras perfectas y su perfección nos 
deja asombrados porque parece imposible que 
gentes que no disponían de medios adecuados 
hubieran podido sacar, de una simple piedra, una 
obra de arte. Las medidas de cada estatua son 
perfectas, lo cual evidencia que los pueblos de 
esta cultura tenían el sentido de la forma y de 
la distancia. Con justicia la población de San 
Agustín es llamada la capital arqueológica de 
Colombia». 

INÉs A. CoNsTANzo: 

« Considero que la cultura agustiniana es un 
eslabón de las culturas inca y azteca. Tanto 
las estatuas como los objetos contemplados allí 
nos hablan de transición. Impresiona contemplar 
aquellos grandes bloques de piedra tallados tan­
tos años ha, que nos hablan de un pueblo del 
cual no hay otro recuerdo que estas estatuas 
como su genuma manifestación»· 

HELGA KRÜGER: 

<< L a cultura agust1111ana es aún un misterio. 
De su realidad solamente hay hipótesis. Es tan 

Grupo de alumnas del Seminario Andrés Bello en el 
Parque Arqueológico de San Agustín al rededor de un 
dolmen que contiene un d ios. Son ell as: Inés Valderrama. 
Inés Constanzo, \Vanda Caruso y María Eugenia Mar-

tínez, con un guía de San Agustín. 

desarrollada como la de Méjico y Lima. En mi 
concepto la cultura agustiniana no es una trasla­
ción de la cultura azteca e inca sino que es una 
cul tura auténtica con características propias en sus 
etapas clásica y postclásica. Unicamente en estas 
etapas se hallan relaciones de formas, de símbolo 
y aun de color. Por tanto, se puede concluír que 
San Agustín, por la autenticidad de la escultura 
de su primera etapa y por ocupar el punto central 
o equidistante entre las culturas de México y el 
Cuzco, pudo haber influído sobre éstas, las cuales 
solo influyeron sobre la cultura agustiniana en 
las dos últimas etapas. Esta teoría de las culturas 
podría explicar de hecho la movilización de los 
pueblos indígenas ». 

MYRNA RIVAS: 

<<Las etapas pnmltlva, clásica y postclásica a 
que pertenecen los monumen tos, con variedad 
de estilo dentro de cada una, son reflejos de la 
evolución social, política y por tan to mental del 
pueblo. La ubicación en el camino entre los 
grandes centros culturales precolombinos (Cuz­
co y Méjico) ha hecho pensar en la posibilidad 
de un desplazamiento de estas culturas hacia el 
norte o hacia el sur. Se encuentran además re­
laciones con los resultados de los aborígenes de 
la Isla de Pascua y otros elementos comunes a 
todas las civilizaciones precolombinas. Aclarar la 
historia de la cultura de San Agustín significaría 
echar luz sobre la historia de la América pre­
colombina ». 

MYRIAM MINARRIETA: 

« La observación científica de las obras de San 
Agustín expresa la existencia de una civilización 
sumamente desarrollada sobre todo en concep­
tos metafísicos. Señala también la existencia de 
épocas y escuelas artísticas bien determinadas por 
las técnicas y elementos empleados. En la época 
clásica la simbología y la estilización se unen al 
perfeccionamiento de las técnicas en el trabajo. 
La forma concebida de antemano por el artista 
se realiza con m ás libertad al desaparecer la téc­
nica de la talla en troncos que en la época pri­
mitiva se ceñía a la forma cilíndrica de los mis­
mos. La etapa postclásica revela una tendencia 
humanizante. El hombre común comienza a ad­
quirir importancia para el artista agustiniano y 
las formas son más naturalistas, m ás representa­
tivas y menos simbolistas. Los sarcófagos nos re­
velan la preocupación del hombre agustiniano 
por el espíritu y lo ultraterreno »· 



MARÍA Et;GEt\1 :\ MARTÍ!'\EZ URJBE: 

« Como posible centro religioso de América 
podríamos pensar en el desarrollo más o menos 

paralelo a otras civilizaciones tan antiguas como 

las de Egipto, Asia o la India. La perfección en 
las estatuas de más cercana data, los sarcófagos 
y huellas de una agricul tu ra planificada (los ele·· 

mentos de trabajo) son muestras ele la impor­

tancia de esta cultura. Un estudio a fondo de 
la civilización de Ullum'be permitirí::~ la revisi ón 
de muchas teorías en el campo científico de la 
arqueología »· 

I ' ÉS VALDERRA:\[A : 

«Es casi imposible que sur¡a, al menos por 
ahora, una teoría con bases científicas, ya que 
las esculturas que se encuentran excavadas son 

muy pocas en relación con la extensión de la 
meseta de San Agustín. Sin em bargo, lo q ue 
existe es digno de observar y estudiar. En la es­
cultura se m anifies ta un claro sentido lineal, geo­
métrico y m atemático en las m edidas, relaciones 
y proporciones de sus elementos. Todas las fi­
guras están imbuídas de un sentido religioso, ya 
totém ico, de temor, de respeto, de g rand iosidad 
fenomenológica, interpretación que ha dado base 
para creer que es una cultura preced ida ante 
todo por una capa sacerdotal >> · 

IvoNNE BELLION: 

«En no pocos rasgos escultóricos la cultura 
agustiniana se parece a la cultura mejicana. Com­
párense las cabezas monumentales de la cultura 
ohuac de La Venta, tocadas de una especie de 
casco de guerra, de faccio nes negroides, nari z 
oblicua y chata y labios g ruesos, con las cabezas, 
voluntariamente exageradas en sus proporciones, 
de algunas de las estatuas m ejicanas y la cons-

GRA INT ERES EN ALE MA lA 

POR CO OCER A CO LOMBI A 

La Dra. alemana G isela Bei.Jtler, quien trabaj ó 

en nuestro Instituto durante tres años, dic.tó hace 

poco una conferencia en un Club de la ciudad 

de Frankfurt, Alemania. En esta conferencia la 

Dra . Beutler presen tó transparencias de Colombia, 

especialmente de Bogotá y Yerbabuena, y el 

públ ico alemán se m ostró muy interesado por 

todo lo referente a Colombia y, en particular, por 

las labores del Instituto Caro y Cuervo. 
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vVanda Ca ruso al lado de u na estatua partida en d 
~ itio de Quebradilbs a 11 kilómentros de San Agust ín. 

tante represen tación del águila en actitud de ven ­
cer a la serpiente, o sea la simbolización del 

triunfo del espíritu sobre el cuerpo, emblema 
de las civilizaciones de la meseta mejicana . Tiene 
también parecido con civilizaciones del Perú y 
Bolivia, en particular con la civil ización de Ti­
huanac. Cabe, pues, preguntarse : ¿cuál es la 

explicación de estos parecidos? ¿Será San Agus­
tín el centro de d istribución de las otras grandes 

civili zaciones precolombinas? O ¿fueron emigran­
do al sur los m ejicanos o hacia el norte los pe­
ruanos~ Sólo así se explicaría el cese brusco de 
esas civilizaciones. Quizás la importancia de San 
Agustín crezca con futuras excavaciones cientí­
ficas y no como las que diariamente van practi­
cando los huaqueros en esa región tan r ica en 

estatuas y tumbas» · 

VISITA 
D E 
CARLOS 
CORREA 

E n días pasadas tuvimos la grata 
visita del notable pintor nacional 
Carlos Correa, quien estuvo acom pa­
ñado por las señoritas María y Josefina 
Méndez. La señorita María Méndez 

es actualmente Discotecaria de la Biblioteca L uis 
Angel Arango, de esta ciudad. 

Los visitantes quedaron muy bien impresio­
nados con el M useo Literario, el Museo Etnográ­
fico, Biblioteca y demás dependencias del Instituto 
y manifestaron sus deseos de volver muy pronto 
para observar m ás detenidamente los métodos de 
trabajo empleados en este centro de investig;1ción. 
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